
EL TOLEDA OFRAY FRANCISCO RUIZ
POR R FAEL 8RU

En la deslumbrante
exposi ión carolina que
se celebró en el Ilospilal
de Santa ruz, se reunie­
ron de varias proceden-
ia~, más de millar y

medio de piezas en las
que no se supo qué admi­
rar má si el valol' mate­
rial el ~rtístico o el his­
tóri~o, y que nue tra
o-eneración no vol verá a
~er juntas ni, po ible­
mente, las venideras, ?,a
que, para otro cen tenano,
seo-uramente no se Ll.arán

b . ,
las circunstancIas propI-
ciatorias que permitan su
reagrupamiento.

De entre tantas mara­
villas expuestas, vimos
un retrato aportado por
el Instituto de Valencia
de Don Juan, de Madrid,
p articularm ente gra to
para nosotros. Se trata­
ba del toledano Fray
Francisco Ruiz, que si
de borroso nacer y desdi­
bujado vivir, fué, sin
embargo, figura de des­
tacado relieve, que no
tuvo ambiciones, qne no
quiso sobre alir, a pesar
de su mucho valer, todo
para hacer más fue~te y
vigorosa la personalIdad
de su compañero y . eñor

el Cardenal Ci nero , de
quien lué su má leal
olaborador duran te los

veintitrés años que le
a ompañara, si se excep­
túa el tiempo empleado
en su viaje a Indias cuan­
do desde Sevilla, efe ­
tuÓ, por orden real, el
retorno de pri5ioneros y
rehenes que habianse
traído de por aquella
luengas tierras.

De Fray Fnlncisco
Ruiz. sabemo que en el
año 1493 proLe a en la
orden franci ana en Al­
calá y que, poco despué ,

uando Cisneros es
designado provin ial de
la orden en a tilla, que
enton es comprendía
desde izcaya a evilla,
olicita la ayuda de un
ompañero al guardián

del convento de Alcalá,
fray Juan de ~1arquina;

éste le recom ienda a un
avispado mozo toledano
del que encomia sus dis­
cre ión, ingenio y buenos
modos, además de ser
versado en lecturas y
escri turas y ha ber sido
mozo de coro en la Cate­
dral toledana.

Con esta refere ncia
nos encontl'amos, por
primera vez, con nuestro
fray Francisco RuÍZ, sin
otros antecedentes que
nos hayan permitido lo­
calizar dato alguno de los
primeros años de su vida,
ni el día que naciera, ni
la parroquia donde le
bautizaran. ni quienes
lueran us padres, aun­
que de su madre sepamos
que vendía en la plaza
del mercado aceite para
lamparillas, lo que prue­
ba un modesto o pobre
vivir.

u nacimiento, sin em­
bargo, podemos situarlo
entre los años de 1477 al
78 ya que, ingresado en, .
la orden francI cana en
el9 , es presumible que
tuviera, por aquel enton-
es, entre los 16 ó 17 años,

y como su muel'te acae­
ció en 1528, según reza­
ba en la capilla del con-

vento de San Juan de la
Penitencia, que ofunda­
ra con i nero , su vida
debió di cm-rir por entre
los 50 año ,de los cuales,
veintitrés, e tuvo ded.ica­
do al Cardenal del que
fué compañero, paie,
. e retario, confidente y
consejero en lo más
graves problemas de
Estado, amén d e ser,
oficialmente, Consejero
real.

Fray Francisco Ruiz,
como decimo , se une a
Cisneros recién designa­
do éste provincial de la
orden en Castilla y ya,
con la al vedad an tes
lUcha, le acompaña ha ta
su muerte en Roa, mejor
dicho, basta su entena­
miento en Alcalá, iendo
el único que no le aban­
dona incluso desobede­
ciendo una orden real,
que entregada en mano
en el camino de la fúne­
bre comitiva, le ordena­
ba que cdejadas todas
las cosas sin poner dila­
ción alguna, se Ueg se a
donde su Altt:za estaba
-era orden del Infante
Don Fel'Oando-, porque
así con venía a su servi­
cio., y que desobedeció
y no cumplió hasta dar
tierra en Alcalá a su
señor.

Fray Francisco Ruiz,
fué mucho en la vida del
Cardenal desde que en
Alcalá se conocieran y
dieran comienzo a visitar
onventos uando su ~e­

neralato en Ca tilla, en
la que se hizo famo o el
rucio cBenitillo» - de ji­
nete Cisneros, de espoli­
que Ruiz-, que era el
portador de lo más indis­
pensable y, ni e o, mu-
ha veces. Como los

conventos de la orden
estaban tan distanciados,
en muchas ocasiones co­
mieron teniendo que lla­
mar de puerta en puerta
o cantar de calle en calle,
menester que lealizaba
fray Fl'ancisco Ruiz, por­
que Cisneros, como aquél
decía, más había nacido

para dar que para pedir.
y cuando lendoza,

que ya en igüenza había
renido ocasión de cono­
cer a Cisuero , le propo­
ne a la Reina Católica
como su sucesor en la
silla primacial toledana,
que aceptó después de
las históricas incidencias
onocidas, el toledano

queda en u compañía
de Secretario para, más
rarde, ser preconizado

bispo de Ciudad Rodri­
go y, posteriormente, de
Avila.

Cuando poco después
Cisneros ya en avanzada
edad cae gravemente
enfermo en el monaste­
rio de Aguilera, aun tuvo
que ordenar a Ruiz, y
éste resuelve por la fuer­
za, la rebelión de los no­
bles que acompañaban y
aconsejaban al Infante
Don Fernando.

Empeorando de día en
día v transcurriendo las
fech~s sin poderse cele­
brar la entrevista con
Carlos V, acabado de
llegrlr a la Penín ula, por
la oposición sistemática
de lns que le rodeaban,
fray Franci co Ruiz que
le atiende y cuida solid-
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